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      Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella son fruto de la imaginación del autor o se usan con fines literarios. Cualquier posible parecido con personas reales, vivas o muertas, o con sucesos y lugares concretos es mera coincidencia.

    

  


  
    
      A los milagros


      grandes y pequeños,


      que traen el perdón.


      Y a los grandes amores,


      que tan poco abundan


      y tanto cuesta lograr.


      


      con todo mi amor,


      D.S.

    

  


  
    
      ... toda la sabiduría humana estaba contenida en estas dos palabras: ¡espera y confía!


      


      ALEXANDRE DUMAS


      El conde de Montecristo
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    Un lluvioso día de noviembre, el yate de vela Victory surcaba con elegancia las aguas a lo largo de la costa, hacia el antiguo puerto de Antibes. El mar estaba picado, y Quinn Thompson permanecía silencioso en la cubierta, contemplando las velas, saboreando los últimos momentos a bordo. No le importaba el tiempo ni la grisura del día, ni siquiera el mar embravecido. Era un marino curtido, un auténtico lobo de mar. El Victory era un velero de cuarenta y cinco metros de eslora, con motores auxiliares, que había fletado a un hombre con el que había hecho frecuentes negocios en Londres. Aquel año su propietario había sufrido reveses financieros, y Quinn le estaba agradecido por el disfrute del barco desde agosto. Lo había usado bien, y el tiempo pasado a bordo le había beneficiado en todos los aspectos. Estaba sano y fuerte, y más sereno de lo que había estado cuando comenzó la singladura. Era un hombre apuesto, vigoroso y de aspecto juvenil. Y se había resignado a su destino, más de lo que lo estuvo en los meses anteriores.


    Había subido a bordo del yate en Italia, y luego había pasado cierto tiempo en aguas españolas y francesas. En cierta zona habitualmente agitada del golfo de León sufrió los embates del mar, y vivió la emocionante experiencia de una breve e inesperada tormenta. Entonces siguió navegando rumbo a Suecia y Noruega, y regresó lentamente pasando por varios puertos alemanes. Llevaba tres meses en el barco, y los beneficios de la aventura eran evidentes. Le había sido posible alejarse durante tanto tiempo como necesitaba, un tiempo que había empleado bien para pensar y recuperarse de cuanto le había ocurrido. Durante meses había retrasado la vuelta a California. No tenía ningún motivo para ir a casa. Pero el invierno se acercaba y sabía que no podía retrasar mucho más su regreso. El propietario del Victory quería que el barco estuviera a su disposición en el Caribe por Navidad, como convinieron al fletarlo. Quinn había pagado una fortuna por los tres meses a bordo, pero no lo lamentaba en absoluto. El elevado precio del alquiler no significaba nada para Quinn Thompson. Podía permitirse eso y mucho más. Tanto material como profesionalmente, había sido un hombre muy afortunado.


    El tiempo pasado a bordo también había servido para recordarle la pasión con que amaba navegar. No le importaba la soledad; en realidad le sentaba de maravilla, y la tripulación era experta y discreta. Su habilidad les había impresionado, y enseguida se percataron de que sabía mucho más acerca del Victory, de cómo sacar el máximo provecho de sus dotes marineras, que el propietario, quien apenas sabía nada. Por encima de todo, la embarcación había proporcionado a Quinn un medio de escape y un agradable refugio. Había disfrutado en especial del tiempo pasado en los fiordos, cuya severa belleza parecía convenirle más que los alegres o románticos puertos del Mediterráneo, que había evitado asiduamente.


    Sus maletas estaban en el camarote mientras él permanecía en cubierta, y, como por entonces estaba familiarizado con la eficacia de la tripulación, sabía que pocas horas después de su partida habría desaparecido toda prueba de su existencia a bordo. Los miembros de la tripulación eran seis hombres y una mujer, la esposa del capitán, que ejercía de camarera. Lo mismo que los demás, había sido discreta y cortés, y no le había dicho más de lo imprescindible; y, como el propietario, todos los tripulantes eran británicos. Su relación con el capitán había sido agradable y respetuosa.


    —Lamento que el mar esté tan agitado precisamente cuando llegamos —le dijo el capitán, sonriente, al reunirse con él en cubierta.


    Sin embargo, tras su convivencia a bordo, sabía que a Quinn no le importaba la aspereza del mar. Quinn se volvió hacia él y le saludó con una inclinación de cabeza. A ninguno de los dos les preocupaban las olas que rompían sobre la proa ni la lluvia que se abatía sobre ellos. El fletador del yate vestía ropas adecuadas al mal tiempo y, a decir verdad, le gustaba el desafío que planteaba la navegación difícil, el mar embravecido y las tormentas ocasionales. Lo único que no le gustaba era marcharse. Con el capitán se había pasado horas hablando de la navegación y de los lugares que habían visitado, y el capitán no podía dejar de sentirse impresionado por los largos viajes de Quinn y la profundidad de sus conocimientos. Quinn Thompson era un hombre con numerosos intereses y facetas, una leyenda en el mundo de las finanzas internacionales. Antes de su llegada a bordo, el propietario del barco le había dicho al capitán que era un hombre de origen humilde que había amasado una enorme fortuna. Incluso había llegado a calificarlo de brillante, y, tras los meses pasados en el barco con él, el capitán no estaba en desacuerdo con esa opinión. Quinn Thompson era un hombre al que muchos admiraban, algunos temían y unos pocos odiaban, a veces con una buena razón para ello. Un hombre que estaba seguro de sí mismo, directo, poderoso, misterioso en ciertos aspectos e implacable cuando deseaba algo, un hombre de infinitas ideas, imaginación inagotable en su campo profesional y pocas palabras, excepto cuando se encontraba en uno de sus infrecuentes estados de ánimo expansivos, que el capitán también había conocido, normalmente tras haber tomado varias copas de coñac. En general, habían limitado sus conversaciones a la navegación, un tema que les gustaba a los dos más que ningún otro.


    El capitán sabía que Quinn había perdido a su esposa la primavera anterior, y él la había mencionado una o dos veces. Había ocasiones en que adoptaba una expresión melancólica, y al principio su talante fue sombrío durante algunos días. Pero durante la mayor parte de las horas que permanecían juntos en cubierta, Quinn guardaba silencio. El capitán estaba enterado de que también tenía una hija, porque la había mencionado en una ocasión, pero Quinn tampoco decía apenas nada de ella. Era un hombre que se apresuraba a compartir ideas, pero que difícilmente compartía sentimientos.


    —Debería usted hacerle al señor Barclay una oferta por el Victory —le dijo esperanzado el capitán mientras la tripulación recogía las velas y él paraba el motor, mirando a Quinn por encima del hombro.


    El barco se deslizaba hacia el interior del puerto. Quinn respondió al comentario con una sonrisa. Sus sonrisas eran difíciles de obtener, pero cuando aparecían en su rostro merecían la pena. Le iluminaban la cara como el sol del verano. El resto del tiempo, y con mucha más frecuencia, parecía sumido en el invierno. Y cuando reía, era una persona diferente.


    —He pensado en ello —admitió Quinn—, pero no creo que lo venda.


    Antes de fletar el barco, Quinn había preguntado a John Barclay si había alguna posibilidad de que lo vendiera, y Barclay le respondió que solo lo haría si se encontraba en un apuro extremo, y admitió que prescindiría de su mujer y sus hijos antes que del velero, un punto de vista que Quinn comprendía y respetaba. No le repitió el comentario al capitán, pero en los últimos tres meses Quinn se había encariñado con la idea de comprar un barco. Hacía años que no era dueño de uno, y en aquel momento no había nadie que lo detuviera.


    —Debería tener un barco, señor —aventuró cautamente el capitán.


    Le habría gustado trabajar para él. Quinn era severo pero justo y respetuoso, y navegar con él resultaba emocionante. Lo que había hecho con el Victory, los lugares que había visitado, eran cosas que John Barclay nunca se habría atrevido a hacer ni le habrían pasado por la imaginación. A todos los miembros de la tripulación les habían encantado los tres meses que habían pasado navegando con Quinn Thompson. Y el mismo Quinn había pensado en comprar o encargar la construcción de un barco desde agosto, sobre todo ahora que habían terminado sus meses en el Victory. Sería la perfecta respuesta a su partida de San Francisco. Ya había decidido vender la casa, y estaba pensando en comprar un piso en algún lugar de Europa. A los sesenta y uno, llevaba casi dos años retirado, y ahora que Jane se había ido, no tenía motivo alguno para permanecer en San Francisco. Era consciente de que un barco podría devolverle la alegría de vivir. De hecho, aquel velero ya lo había conseguido. Muy a menudo los seres humanos se decepcionan unos a otros, una realidad que Quinn detestaba. Pero los barcos jamás lo hacen.


    —A lo largo de esta mañana he llegado a la misma conclusión —dijo Quinn en voz baja. Lamentaba abandonar el Victory, y sabía que al cabo de dos días el barco zarparía hacia Gibraltar y luego iría a Saint Martin, donde el propietario embarcaría con su esposa y sus hijos para pasar a bordo la Navidad. El precio que Quinn había pagado por el alquiler era una ayuda para que Barclays conservara el barco por lo menos durante un año más—. ¿Sabe si hay algo por el estilo a la venta en estos momentos? —preguntó Quinn con interés al capitán, quien miraba adelante, observando el rumbo mientras entraban en el canal. El hombre reflexionó.


    —Me temo que no hay nada de este nivel, al menos no lo hay en la categoría de veleros.


    Siempre había grandes barcos a motor que cambiaban de manos, pero era más difícil encontrar excelentes veleros del calibre que Quinn deseaba. En la mayor parte de los casos, sus dueños los amaban y no se separaban de ellos fácilmente. Todavía estaba pensando en ello cuando el segundo de a bordo fue a su encuentro, y el capitán le planteó la pregunta. Quinn se sintió intrigado al ver que el joven hacía un gesto de asentimiento.


    —Oí hablar de uno hace un par de semanas, cuando salimos de Noruega. Aún no está terminado, pero ya lo venden. Todavía se encuentra en un astillero de Holanda. Bob Ramsay lo encargó el año pasado, y entonces decidió venderlo. Quiere uno mayor. Tengo entendido que el que está a la venta es una belleza.


    Los tres hombres sabían que lo sería si era Bob Ramsay quien lo había encargado. Se trataba de un notable marino dueño de tres hermosos yates que competían en todas las regatas europeas, y en general se llevaba todos los premios. Era norteamericano y vivía en París con su mujer francesa. En la sociedad internacional de la vela lo tenían por un héroe, y todos los barcos que había construido eran exquisitos.


    —¿Sabe en qué astillero se encuentra? —le preguntó Quinn, preguntándose de repente si sería aquella la respuesta a sus plegarias, y el joven se animó.


    —Lo sé. Les llamaré en su nombre, si lo desea, en cuanto atraquemos.


    Aquella tarde Quinn volaría a Londres, pasaría la noche en un hotel y a la mañana siguiente emprendería el vuelo a San Francisco. Había llamado a su hija, Alex, que estaba en Ginebra, con la intención de verla antes de regresar a casa, y ella le había dicho que estaba demasiado ocupada con los niños. Él conocía la verdadera razón de que no quisiera verle, y ya no tenía energías para aquella brega. Las batallas entre ellos eran demasiado duras y se habían prolongado durante demasiado tiempo. Ella nunca le había perdonado por lo que consideraba como sus fallos cuando era niña, y meses atrás le había dicho que jamás le perdonaría por haberla avisado tan tarde cuando enfermó su madre. A decir verdad, él comprendía ahora que la ciega esperanza y el rechazo le habían impedido ponerse antes en contacto con su hija. Tanto él como Jane se habían negado a creer que ella moriría. Seguían diciéndose, tanto a sí mismos como el uno al otro, que iba a sobrevivir. Y cuando Jane aceptó que la llamara, era pocos días antes del final. Quinn se preguntaba a veces si él y Jane habían querido estar solos durante aquellos últimos días, y de una manera inconsciente no habían incluido a Alex.


    Cuando Alex voló a casa para ver a su madre, la enfermedad había hecho estragos en Jane. Llegó dos días antes de su muerte, y o bien su dolor era tan extremo o bien estaba tan sedada que Alex apenas pudo hablar con ella, excepto en los infrecuentes momentos de lucidez durante los que Jane insistía en que iba a ponerse bien. La aflicción y el horror embargaron a Alex, y se enfureció con su padre. El pesar y la sensación de pérdida se habían canalizado en el rencor que ya le tenía, y las llamas de la decepción, el pesar y la angustia se avivaban y se convertían en una hoguera de indignación. En cuanto regresó a casa, envió a Quinn una carta durísima, y entonces, durante meses, no devolvió ninguna de sus llamadas telefónicas. A pesar de las súplicas de Jane en sus últimos días para que hicieran las paces y cada uno cuidara del otro, desde la muerte de su esposa, Quinn casi había renunciado a Alex. Sabía lo mucho que habría afligido a Jane su distanciamiento, y le dolía en lo más hondo, pero no podía hacer nada al respecto. Y en el fondo pensaba que Alex tenía razón. Sin proponérselo, él y Jane no le habían dado tiempo suficiente para despedirse.


    La llamada telefónica que hizo dos días atrás desde el Victory había sido un último intento vano de comunicarse con ella, y se había encontrado con un glacial rechazo. Ahora no parecía haber ninguna manera de salvar el profundo abismo que mediaba entre los dos, y hacía demasiado tiempo que ardía a fuego lento la cólera de la muchacha por la clase de infancia que se vio obligada a vivir. Durante los años en los que él se dedicó a levantar su imperio, apenas pasaba tiempo con Jane y los niños. Ella le había perdonado; Jane siempre comprendía lo que su marido estaba haciendo y lo que significaba para él, y nunca se lo reprochaba. Se había sentido orgullosa de sus victorias, fuera cual fuese el coste personal para ella. Pero Alex había llegado a detestarlo por sus ausencias y su aparente falta de interés durante los primeros años de su vida. Se lo había dicho a su padre el día del funeral, sin ocultarle su enojo porque no le había advertido de lo grave que era la enfermedad de su madre. Y aunque ella tenía el mismo aspecto frágil de Jane, era tan fuerte como ella, y en ciertos aspectos incluso más. Era tan tenaz e implacable como él lo había sido con frecuencia en el pasado. Y ahora él no tenía ninguna defensa al enfrentarse a su ira. Sabía que su hija tenía razón.


    Quinn tenía una faceta tierna que pocos conocían, y de la que Jane siempre había estado segura, un punto flaco que había mantenido bien oculto y que a ella le encantaba, incluso cuando era menos visible. Y si bien Alex poseía la fortaleza de su padre, no tenía ni un ápice de los sentimientos compasivos de Jane. Había en ella un aspecto glacial que asustaba incluso a Quinn. Había estado enfadada con él durante años, y era evidente que se proponía seguir así, sobre todo ahora, cuando tenía la sensación de que le había impedido acompañar a su madre en el último trance. Ese fue el golpe definitivo a su relación como padre e hija. Y ahora, ante las acusaciones de Alex, él se daba cuenta de que había querido estar a solas con Jane en sus últimos días, y no había querido compartirla con Alex. Aterrado por la muerte de Jane, se había aferrado al rechazo. Habían tenido tanto que decirse, después de tantos años de ausencia, tantas cosas que él nunca le había dicho y nunca había pensado que lo haría. Al final se lo dijo todo, los dos lo hicieron. Y en aquellas semanas finales su mujer compartió con él sus diarios y poemas. Él siempre había creído que conocía bien a Jane, y solo en el mismo final de su vida descubrió que no era así.


    Bajo su callado y sereno exterior, había sido una mujer de afecto, amor y pasión ilimitados, unos sentimientos dirigidos por completo a él y cuya intensidad Quinn nunca había comprendido del todo hasta que fue demasiado tarde. Más que nada de lo que Alex podría acusarle, él sabía ahora que jamás podría perdonarse a sí mismo por ello. Casi nunca había estado con Jane cuando ella le necesitaba. Era consciente de que había abandonado a su mujer incluso más que a su hija. Jane debería haber estado tan enojada con él como lo estaba Alex, pero lo único que había hecho era amarle más, durante sus interminables ausencias. Estaba profundamente avergonzado y le atormentaba un sentimiento de culpa del que sabía que no podría librarse en lo que le quedara de vida. Incluso a él le parecía un delito imperdonable, y ahora, cuando había leído los diarios de su mujer, todavía más. Se los llevó consigo en la travesía y los había leído durante meses, cada noche. E incluso más que los diarios, los poemas de amor le abrieron el pecho como escalpelos y le arrancaron el corazón. Ella había sido la mujer más compasiva, indulgente y generosa que él había conocido jamás, un tesoro mucho más grande de lo que él había sospechado jamás. La peor de las ironías era que solo ahora que había desaparecido lo comprendía. Demasiado tarde. Irremediablemente demasiado tarde. Lo único que podía hacer ahora era lamentar sus fallos y la pérdida de su mujer durante el resto de su vida. No había modo de repararlo ni enmendarlo, ni siquiera hacer algo en desagravio, aunque le pidió disculpas antes de que ella muriese. Peor aún, Jane le había asegurado que él no tenía nada de que arrepentirse, nada que reprocharse. Le prometió que había sido feliz durante los años compartidos, lo cual no hizo más que acrecentar el sentimiento de culpa de Quinn. ¿Cómo podía haber sido feliz con un hombre que casi nunca estaba presente y que apenas le prestaba atención? Él sabía de qué era culpable y por qué lo había hecho. Había estado obsesionado con su imperio, sus logros y sus propias acciones. Apenas había pensado en nadie más, y menos aún en su esposa y sus hijos. Sabía que Alex tenía todo el derecho a estar enojada con él y que Jane había tenido todas las razones para odiarle, y no lo había hecho. Por el contrario, le había escrito poemas de amor y su lealtad hacia él jamás había flaqueado, y Quinn sabía mejor que nadie lo poco que se lo merecía. De hecho, ahora soñaba con ello casi todas las noches, tenía unos sueños en los que ella le rogaba que volviera a casa y le suplicaba que no la abandonara ni la olvidase.


    Quinn se había retirado de los negocios el año anterior al de la muerte de Jane, y se pasaron un año viajando a todos los lugares que él quería explorar. Como de costumbre, Jane había aceptado de buen grado los deseos de su marido, siguiéndole adondequiera que él desease ir. Estuvieron en Bali, Nepal, la India y las regiones más remotas de China. Volvieron a países que ambos amaban, a Marruecos, Japón y Turquía. No dejaron de viajar durante todo el año, y por primera vez en mucho tiempo se sintieron profundamente unidos. Él había olvidado lo divertida que era ella, lo agradable de su compañía, lo mucho que le gustaba estar a su lado. Volvieron a enamorarse de nuevo, y nunca habían sido tan felices como lo fueron entonces.


    Fue en París donde descubrieron lo enferma que estaba ella y la gravedad de su dolencia. Había tenido trastornos de estómago durante meses, y ambos los habían considerado un inofensivo producto secundario de sus viajes. Entonces regresaron a casa en avión y ella se sometió a nuevos exámenes. Su estado era incluso peor de lo que habían creído, pero aun así ambos lo negaron. Ahora, gracias a sus diarios, él se percataba de que ella había comprendido antes que él la gravedad de lo que le aquejaba. Pero de todos modos había seguido convencida de que podría superarlo. Había sufrido durante meses en silencio antes de planteárselo, pues no quería dar al traste con los viajes que él tanto ansiaba emprender y que había aguardado durante mucho tiempo. Estaba apenada porque volver a casa había supuesto cancelar un viaje a Brasil y Argentina. Ahora a Quinn todo le parecía vano y absolutamente vacío sin ella.


    Jane murió a los cincuenta y nueve años, cuando llevaban treinta y siete casados. Alex tenía treinta y cuatro, y su hermano, Doug, tendría treinta y seis de haber vivido. Murió a los trece, en un accidente náutico, y ahora Quinn se daba cuenta de que apenas lo había conocido. Tenían mucho que lamentar y de que arrepentirse. Y disponía del resto de su vida para ello. Jane había muerto en junio, y ahora, cuando entraban en el puerto del Viejo Antibes, era noviembre. Habían sido cinco penosos e interminables meses sin ella. Y Quinn sabía con absoluta certeza que jamás se perdonaría haberla decepcionado. Sus sueños y los diarios de Jane eran un constante recordatorio de sus fallos. Desde hacía mucho tiempo Alex le había juzgado y declarado culpable. No podía estar en desacuerdo con ella.


    Una vez hubieron atracado, el capitán fue al camarote de Quinn para darle la información acerca del velero que estaban construyendo y habían puesto a la venta en Holanda. Acababa de telefonear al astillero. Sonreía al cruzar el umbral.


    —Tiene cincuenta y cinco metros de eslora, y parece una preciosidad —le dijo con una expresión radiante—. Se trata de un queche, y el director del astillero dice que hay algunas personas interesadas, pero que hasta ahora nadie ha hecho una oferta en firme. Ramsay acaba de decidirse a venderlo. —Las miradas de ambos hombres se encontraron, y una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Quinn. Era la más alegre que el capitán le había visto jamás. Durante la mayor parte de la travesía, Quinn había parecido atormentado—. ¿Irá usted a verlo, señor? —le preguntó el capitán con interés—. Con mucho gusto le cambiaría el destino del vuelo. Hay uno para Amsterdam media hora después del que usted iba a tomar hacia Londres.


    Quinn no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. No era precisamente una tontería. Un barco de cincuenta y cinco metros de eslora... Pero ¿por qué no? Podría navegar alrededor del mundo durante el resto de su vida. No se le ocurría nada que pudiera gustarle más. Podría vivir a bordo y navegar a todos los lugares que amaba, así como a aquellos en los que aún no había estado. Todo lo que necesitaba tener consigo eran los poemas y los diarios de Jane. Ahora no había nada más en el mundo que le importara. Los había leído una y otra vez. Su claridad cristalina y el amor sin reservas por él que reflejaban eran como un golpe cada vez que los leía.


    —¿Hasta qué punto es una locura? —le preguntó Quinn al capitán, sentado en el sillón de cuero de su camarote, y durante un momento pensó en el velero de cincuenta y cinco metros de eslora. Le parecía que superaba sus merecimientos, pero era todo lo que quería. Vivir en un yate era la perfecta ruta de escape.


    —No es ninguna locura, señor. Es una lástima que un marino como usted no tenga un barco propio. —Quería decirle a Quinn que le habría gustado trabajar para él, pero no deseaba ser indiscreto. Si Quinn llegaba a comprar la embarcación, tenía intención de proponérselo. No sentía el menor afecto por John Barclay, el propietario del Victory. Quinn Thompson era exactamente la clase de hombre para el que quería trabajar, un marino consumado. Para John Barclay el Victory era como una casa flotante, y no tenía una auténtica necesidad de un capitán curtido. La mayor parte del tiempo permanecían en el puerto, o anclados mientras nadaban—. Falta un año para que esté terminado, quizá menos, si los apremia. A finales del verano siguiente podría navegar a donde quiera. O en el peor de los casos, dentro de un año.


    —De acuerdo —replicó Quinn, y de repente adoptó una expresión decidida—. Hagámoslo. ¿Quiere hacerme el favor de cambiar el vuelo? Iré a Londres después de haber visto el barco—. No tenía que ceñirse a un programa ni seguir ningún horario ni ver a nadie, y los tres últimos meses le habían revelado lo que sospechaba. Quería un velero. Y ahora no había nadie que le detuviera—. ¿Le importaría llamar al astillero e informarles de mi visita? —Tenía los ojos esperanzados y brillantes.


    —En absoluto, señor. Hablaré con el propietario y le diré que irá a verle.


    —Necesito una reserva en el Amstel. Solo esta noche. Mañana iré directamente desde el astillero al aeropuerto y volaré a Londres.


    Era una decisión emocionante, y si el barco no le gustaba, no tenía que comprarlo. Incluso podía encargar la construcción de uno, pero sabía que en ese caso tardaría más tiempo en poder disfrutar de la embarcación. Había que invertir por lo menos dos años en la construcción de un barco comparable al que Ramsey había encargado, tal vez incluso más tiempo.


    El capitán se ocupó de todo, y al cabo de media hora Quinn le estrechó su mano y las del resto de la tripulación, y les agradeció las amabilidades que habían tenido con él. Dio una generosa propina a cada uno de ellos y extendió un cheque por una suma considerable para el capitán, a quien prometió que le haría saber cómo habían ido las cosas en Holanda. Subió a una limusina y, mientras se dirigía al aeropuerto de Niza, experimentó la misma angustia que le había embargado durante meses, acuciado por el deseo imposible de decirle a Jane lo que estaba a punto de hacer y lo que esperaba encontrar en Holanda. Siempre había algo que deseaba compartir con ella, algo que le recordaba con penosa intensidad lo vacía que era su vida sin ella. Cerró un momento los ojos, pensando en ella, y entonces se obligó a abrirlos. No tenía ningún sentido dejar que le engullera de nuevo el negro foso de la aflicción. Había sido una batalla constante desde el mes de junio. Pero lo único que él sabía, y en lo que creía con todo su ser, era que un velero constituía por lo menos una manera de huir de los lugares en los que había estado y vivido con ella y que se habían vuelto demasiado dolorosos para él. Un velero era algo por lo que podía vivir. Era cierto que jamás podría sustituir a Jane por un barco, pero, cuando se aproximaba al aeropuerto, tenía la sensación de que ella se habría sentido satisfecha. Siempre había sido así. Ella siempre le había apoyado en cualquier cosa que él hubiera decidido hacer, por alocada que le pareciera a cualquier otro. Jane le habría comprendido mejor que nadie. Fue la única persona capaz de comprenderle. La única persona entre todas las que él había conocido que le amó de veras. Más de lo que jamás lo supo cuando ella vivía, ahora sabía sin la menor duda que su vida con Jane había sido un poema de amor, como los que ella había escrito y dejado para él.
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    El avión aterrizó en Schiphol, el aeropuerto de Amsterdam, a las seis en punto, y Quinn tomó un taxi para ir al hotel Amstel. Era uno de sus hoteles favoritos en Europa. Su antiguo esplendor y el exquisito servicio de que disponía siempre le recordaban un tanto al Ritz de París. Una vez instalado, pidió el servicio de habitación. Tenía el ánimo dividido: por un lado añoraba las comodidades del Victory y a su tripulación, y por otro ansiaba que llegara la mañana para ver el otro barco. Aquella noche la expectativa apenas le permitió conciliar el sueño. Ahora solo confiaba en que la embarcación le encantara.


    Durmió a intervalos, y a las siete de la mañana ya estaba levantado y vestido. Tuvo que esperar una hora a que llegara un vehículo con chófer, y pasó el tiempo leyendo el Herald Tribune mientras desayunaba. El trayecto desde el hotel al astillero requería una hora, y a las nueve entró en el despacho del propietario, un hombre mayor, de complexión robusta y muy vivaz, que tenía los planos del barco sobre la mesa, en previsión de la visita de Quinn. Había oído hablar de él, había leído noticias sobre sus actividades financieras en el curso de los años y la noche anterior había hecho varias llamadas telefónicas y una investigación minuciosa. Tenía una idea muy clara de lo que Quinn pretendía, y estaba informado de su reputación de hombre supuestamente implacable. Quinn podía ser temible para quienes le enojaban o le fallaban de alguna manera.


    El alto y esbelto Quinn se acomodó en una butaca, y sus ojos azules parecieron danzar mientras examinaba los planos con el propietario del astillero. Este se llamaba Tem Hakker y tenía algunos años más que Quinn. Sus dos hijos estaban en el despacho con ellos, y explicaron con detalle los planos al posible cliente. Los dos hombres estaban a cargo del proyecto, del que se sentían orgullosos, y con buenas razones. El barco iba a ser espectacular y, mientras escuchaba, Quinn sintió que se renovaba su respeto por el genio de Bob Ramsay. El gigantesco velero parecía contar con casi todo lo que él habría deseado. Quinn tenía algunas ideas propias y, mientras conversaban, hizo sugerencias que, a su vez, impresionaron a los jóvenes Hakker tanto como a su padre. Las ideas de Quinn eran de naturaleza técnica y mejoraban el concepto inicial de Ramsay.


    —Hay que estar loco para prescindir de este barco —comentó Quinn mientras revisaba de nuevo los planos con ellos. Ardía en deseos de ver el barco.


    —Estamos construyendo uno de ochenta metros para Ramsay —dijo Tem Hakker con orgullo. Pero el que veía en los planos a Quinn ya le parecía lo bastante grande. Era todo lo que podría haber deseado jamás y todo lo que necesitaba.


    —Estará contento como un niño con zapatos nuevos —bromeó Quinn, refiriéndose al velero de ochenta metros, y entonces pidió que le mostraran el barco que estaba en construcción y que Ramsay vendía.



OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/imagen_portadilla_026.jpg





